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Lucas 12:34 Pues donde tengan 
ustedes su tesoro, allí estará 

también su corazón. 

Romanos 12:1 Por consiguiente, 
hermanos, os ruego por las 

misericordias de Dios que presentéis 
vuestros cuerpos como sacrificio 

vivo y santo, aceptable a Dios, que 
es vuestro culto racional. 
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Introducción 
Creemos que casi todos hemos visto algún tipo del abuso evidente que 
existe con la petición de dar (ofrendas o diezmos) en la iglesia. Hemos 
visto pastores que ruegan, infunden culpa, y avergüenzan a la gente 
para dar más y más, mientras ellos mismos viven en lujos. Pablo nos 
advirtió que eso pasaría:


Sé que después de mi partida entrarán en medio de 
ustedes lobos feroces que procurarán acabar con el 
rebaño. Aun de entre ustedes mismos se levantarán 
algunos que enseñarán falsedades para arrastrar a 
los discípulos que los sigan. (Hechos 20:29,30) 

Entonces, ¿cómo podemos dar a la iglesia cuando existen 
abusos así? 

Además, siempre sentimos que no hay suficientes recursos para vivir. 
En general estamos simplemente tratando de sobrevivir.


Decimos: Cuando llegue a tal punto, tal trabajo, tal salario, 
empezaré dar. 

En realidad hay muchas razones de esa clase que nos decimos a 
nosotros mismos, vez tras vez, para evitar el asunto de dar. Este folleto 
trata acerca de estas objeciones y otras más; pero más que todo, trata 
de las Escrituras que explican el mandato y motivo de dar.


¿Cuál es el pecado que la Biblia ataca más? 
 
Bueno, en general, podemos decir que es la idolatría. Pero, entre todos 
los ídolos, ¿cuál es el más común? El dinero. 
No es que el dinero en sí mismo sea malo, lo malo es tener el dinero 
como ídolo. La razón es simple.
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El dinero, más que otros ídolos, se 
presenta a sí mismo como algo que nos 

puede satisfacer, ayudar, sacar de 
dificultades y darnos lo que queremos. 



Tomar en cuenta la misericordia de Dios

¿Cuál es el nuevo motivo, la nueva manera de ver las cosas, según el 
Nuevo Testamento?


Fil. 2:5-8 Haya, pues, en vosotros esta actitud que 
hubo también en Cristo Jesús, (6) el cual, aunque 
existía en forma de Dios, no consideró el ser igual a 
Dios como algo a qué aferrarse, (7) sino que se 
despojó a sí mismo tomando forma de siervo, 
haciéndose semejante a los hombres. (8) Y 
hallándose en forma de hombre, se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. 

2Co 8:9 Porque conocéis la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, que siendo rico, sin embargo por amor a 
vosotros se hizo pobre, para que vosotros por medio 
de su pobreza llegarais a ser ricos. 

Vemos un Salvador que da en una manera excesiva.  Pablo 1

seguramente tiene eso en mente cuando anima a la iglesia de Roma:


Rom 12:1 Por consiguiente, hermanos, os ruego por 
las misericordias de Dios que presentéis vuestros 
cuerpos como sacrificio vivo y santo, aceptable a 
Dios, que es vuestro culto racional. 

Aunque podemos encontrar algunos lugares en el Nuevo Testamentos 
en que existe el tema de dar (Lucas 6:38; 2 Cor. 9:6- 15; 2 Cor. 
8:11-15), el problema con verlo como mandato es que podamos 
cumplir con el mandato y no hacerlo con un corazón que desborda de 
alegría y agradecimiento con Dios y Sus propósitos.


2Co 9:7 Que cada uno dé como propuso en su 
corazón, no de mala gana ni por obligación, porque 
Dios ama al dador alegre. 

Lucas 12:34 Pues donde tengan ustedes su tesoro, 
allí estará también su corazón. 

 Le animamos a estudiar la parábola de los dos hijos, se encuentra Lucas 15:11-32. Muchas Biblias 1

ponen un título sobre esta parábola del “hijo pródigo” pero es más Dios el quien es pródigo en gastar en 
una manera excesiva para siempre permitir el regreso del rebelde.
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Sal. 73:26 Mi carne y mi corazón pueden desfallecer, 
pero Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción 
para siempre. 

Mateo 23:23 ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas!, porque pagáis el diezmo de la menta, del 
eneldo y del comino, y habéis descuidado los 
preceptos de más peso de la ley: la justicia, la 
misericordia y la fidelidad; y éstas son las cosas que 
debíais haber hecho, sin descuidar aquéllas. 

Las Iglesias suelen decir diezmo, ¿qué 
es el diezmo? 

En primer lugar, y lo más obvio, un diezmo es 10% de lo que ganamos. 
El primer pasaje donde vemos esta idea se encuentra en Génesis 
14:20. Se puede leer el capítulo 14 para ver el contexto. Se verá que el 
diezmo es un regalo dado a Melquisedec, no a Dios, y no representa un 
mandato ni una regla. No veremos el diezmo como mandato hasta que 
empecemos a estudiar el libro de Levítico. Pero un estudio de Levítico 
no nos ayuda mucho tampoco.


Levítico está dirigido a una sociedad agraria (basada en cultivar 
productos). En segundo lugar, si quisiéramos sumar todos los 
mandatos de Levítico, vería que el porcentaje llega a ser 
aproximadamente el 30% de toda la ganancia. Eso es lo que debería 
ser devuelto a Dios por medio de las ofrendas en el templo. Se puede 
decir también que, en esa época, como no había reyes todavía, las 
ofrendas en realidad eran los fondos para administrar el país por medio 
de los oficiales del templo (tal como hoy en día tenemos impuestos 
para pagar a los funcionarios del gobierno). De ningún modo podemos 
extraer mandamientos sobre cuál es el porcentaje que hay que dar, 
según Levítico, para aplicarlos a nosotros hoy en día.


Entonces, ¿por qué decimos diezmo hoy en día? 


Es un buen lugar para empezar a pensar en la idea de dar. El 10% no 
es un porcentaje santo. El porcentaje actual que se debería dar 
depende de las circunstancias, recursos y habilidades de cada persona 
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(lo que vamos a ampliar más adelante). Jesús nunca nos mandó a dar 
ni recibir un diezmo .
2

Actualmente estamos bajo un nuevo pacto, por lo que en verdad los 
mandamientos de Levítico no se aplican a nosotros (Jer. 31:31-43). De 
alguna manera, no tenemos que preocuparnos de que Dios siempre 
pida un diezmo. 


¡Él pide mucho más, está pidiendo todo nuestro ser!


Marcos 8:34-37 (LBLA)  34 Y llamando a la multitud y 
a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz, y 
sígame. 35 Porque el que quiera salvar su vida, la 
perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí y 
del evangelio, la salvará. 36 Pues, ¿de qué le sirve a 
un hombre ganar el mundo entero y perder su alma? 
37 Pues ¿qué dará un hombre a cambio de su alma? 

Resumen del Diezmo y la Ofrenda


El Nuevo Testamento en ninguna parte ordena, o aún recomienda que 
los cristianos se sometan a un sistema legalista de diezmar.  Pablo 
declara que los creyentes deberían apartar una porción de sus ingresos 
a fin de dar sustento a la iglesia (1 Corintios 16:1-2).


Ahora bien, en cuanto a la ofrenda para los santos, 
haced vosotros también como instruí a las iglesias de 
Galacia. 2 Que el primer día de la semana, cada uno 
de vosotros aparte y guarde según haya prosperado, 
para que cuando yo vaya no se recojan entonces 
ofrendas. (1 Corintios 16:1-2) 

Tampoco en ningún lugar se señala un cierto porcentaje de ingreso que 
se deba apartar, solamente dice que se debe separar algo “según haya 
prosperado” (1 Corintios 16:2).


 Aunque el Nuevo Testamento habla del derecho de los que proclaman el evangelio recibir una ofrenda 2

voluntaria en mismo en 1 Tim. 5:17,18 (hablando específicamente de un anciano). 
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La sugerencia de dar 10% continúa hoy en día porque es un porcentaje 
alcanzable para muchos y es un buen lugar empezar a pensar en su 
ofrenda.


El tema central es el corazón:


1. Dios ni siquiera quiere el 90% de sus ingresos como ofrenda si no 
lo damos con un corazón alegre. (2 Cor. 9:7) 


2. Lo que Dios quiere (no es que el Creador del universo necesite 
nada) es nuestro corazón. Eso incluye cada esfera de nuestra 
vida, no solamente el dar. 


3. “según haya prosperado” significa que su ofrenda voluntaria 
pueda ser más que 10% o menos que 10%. 


4. Entonces con la misericordia de Dios en mente (Rom. 12:1), 
oramos por la sabiduría (Santiago 1:5) para fijar cuánto podemos 
dar. 


5.  Damos esta ofrenda con regularidad, voluntariamente (2 Cor. 
16:2). 


¿Dueños o Mayordomos? 

El asunto de dar, o cuánto debo dar, nos lleva a la pregunta central de 
este tema: ¿Somos dueños o mayordomos de nuestros recursos? Un 
mayordomo es un siervo que es responsable de todo, pero no es dueño 
de nada.


El Salmo 24:1 nos dice claramente lo que toda la Biblia respalda:


 “Salmo de David. Del SEÑOR es la tierra y todo lo 
que hay en ella; el mundo y los que en él habitan,”  

Vea la parábola que Jesús cuenta sobre lo que significa ser un 
mayordomo y sus implicaciones:


Mateo 25:14-30 Porque el reino de los cielos es 
como un hombre que al emprender un viaje, llamó a 
sus siervos y les encomendó sus bienes. (15) Y a uno 
le dio cinco talentos, a otro dos, y a otro uno, a cada 
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uno conforme a su capacidad; y se fue de viaje. (16) 
El que había recibido los cinco talentos, enseguida 
fue y negoció con ellos y ganó otros cinco talentos. 
(17) Asimismo el que había recibido los dos talentos 
ganó otros dos. (18) Pero el que había recibido uno, 
fue y cavó en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. (19) Después de mucho tiempo vino el señor 
de aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos. (20) 
Y llegando el que había recibido los cinco talentos, 
trajo otros cinco talentos, diciendo: "Señor, me 
entregaste cinco talentos; mira, he ganado otros 
cinco talentos." (21) Su señor le dijo: "Bien, siervo 
bueno y fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu señor." (22) Llegando 
también el de los dos talentos, dijo: "Señor, me 
entregaste dos talentos; mira, he ganado otros dos 
talentos." (23) Su señor le dijo: "Bien, siervo bueno y 
fiel; en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; 
entra en el gozo de tu señor." (24) Pero llegando 
también el que había recibido un talento, dijo: "Señor, 
yo sabía que eres un hombre duro, que siegas donde 
no sembraste y recoges donde no esparciste, (25) y 
tuve miedo, y fui y escondí tu talento en la tierra; 
mira, aquí tienes lo que es tuyo." (26) Pero su señor 
respondió, y le dijo: "Siervo malo y perezoso, sabías 
que siego donde no sembré, y que recojo donde no 
esparcí. (27) "Debías entonces haber puesto mi 
dinero en el banco, y al llegar yo hubiera recibido mi 
dinero con intereses. (28) "Por tanto, quitadle el 
talento y dádselo al que tiene los diez talentos." (29) 
Porque a todo el que tiene, más se le dará, y tendrá 
en abundancia; pero al que no tiene, aun lo que tiene 
se le quitará. (30) Y al siervo inútil, echadlo en las 
tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de 
dientes. 

El hecho de ser mayordomos de las cosas que Dios nos ha dado como 
el dueño de todo cambia la pregunta:
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En vez de preguntarnos ¿cuánto debo dar? 
deberíamos preguntarnos ¿cuánto de lo que es 

de Dios guardaré para mí mismo, para mis 
necesidades y para cumplir con mis roles  ? 3

Eso no quiere decir que le damos absolutamente todo a Dios cada mes 
y oramos para que podamos sobrevivir con los gastos que vendrán. 


Eso no quiere decir que no podamos ahorrar dinero para emergencias, 
gastos particulares, importantes o necesarios. (nota: no es nuestro 
papel ser juez de todo el mundo para definir lo que es importante o 
necesario. Ese es un asunto entre nosotros y Dios. Dios conoce 
nuestros corazones. Si empezamos a juzgar a nuestros hermanos por 
tener algo que a nuestro parecer no es necesario, creamos una raíz de 
amargura (Heb. 12:15) que puede causar muchos problemas).


Ese es nuestro rol: administrar con nuestro mejor esfuerzo los recursos 
que Dios nos ha dado. Así como en la parábola de los talentos, si Dios 
nos ha dado mucho, tenemos mucho qué administrar (y una ofrenda de 
10% no sería suficiente, por ejemplo). Si Dios no nos ha dado muchos 
recursos económicos, tal vez el 10% sería demasiado. Es importante 
que, como mayordomos, tomemos en serio nuestro rol y planifiquemos 
(Lucas 14:28-32) bien cuánto es lo que podemos dar con regularidad y 
con un corazón alegre. 


El enemigo de dar no es (muchas veces) la falta del deseo de dar, sino 
la falta de acción o planificación para realizar un plan para dar.


 Nuestros varios roles pueden incluir ser padre, madre, o proveedor de su casa por ejemplo.3
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Un mayordomo es alguien que dirige 
con cuidado y responsablemente los 

recursos del amo. 

Un mayordomo es responsable de 
todo, pero no es dueño de nada.



Resumen sobre ser mayordomo :
4

• Orar y planificar (analizar los ingresos y egresos) lo que vamos a dar. 
(2 Cor. 16:2)


• No debemos darle a Dios las sobras.   (Lucas 21:1-4) 
5

• Somos bendecidos para que seamos generosos para que resulten 
acciones de gracias a Dios.


2 Cor. 9:11 “Ustedes serán enriquecidos en 
todo sentido para que en toda ocasión puedan 
ser generosos, y para que por medio de 
nosotros la generosidad de ustedes resulte en 
acciones de gracias a Dios. (NVI) 

• Dar con regularidad (de acuerdo con los ingresos y egresos). Vea 2 
Cor. 9:2-3 y el llamado a estar “preparado.”


• Dar con alegría, pues no es nuestro. 


 2 Cor. 9:7 Que cada uno dé como propuso en 
su corazón, no de mala gana ni por obligación, 
porque Dios ama al dador alegre. 

 No podemos dejar de decir que nuestra primera responsabilidad como mayordomos es el 4

evangelio mismo (1 Cor. 4:1; 1 Cor. 9:17; 1 Pedro 4:10; Ef. 3:2). Este folleto enfoque específicamente 
en la mayordomía de recursos.

 si nuestra ofrenda no nos cuesta nada, deberíamos preguntarnos, ¿cuánto valoro a Dios? (vea 2 5

Samuel 24:24)
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¿Cuáles son los obstáculos y excusas 
más comunes para no dar? 

1. Mi ofrenda es personal y confidencial (sólo entre Dios y yo). 
Entonces, ¿qué derecho tiene La Fuente de hablar en público 
acerca de las ofrendas? 

• Sí, es verdad que damos a Dios en primer lugar y no para recibir 
reconocimiento público de los demás como estaban haciendo los 
Fariseos (Mateo 6:1-4) y Simon el mago (Hechos 8:9-22). 


• Pero también hay pasajes, como Hechos 2:44-47; 2 Cor. 
9:1-5, donde se puede ver que Pablo habla públicamente del 
asunto de dar. 


• Si uno no quiere ni hablar del asunto de dar, eso usualmente 
representa que es un ídolo en la vida (Lucas 12:13-21). 
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Jer. 17:9 Más 
engañoso que todo, 
es el corazón, y sin 
remedio; ¿quién lo 

comprenderá? 

Lucas 12:34 Porque 
donde esté vuestro 
tesoro, allí también 

estará vuestro 
corazón.

...quiero hacerlo,pero no puedo… lo 
haré en el futuro... cuando tenga 
más, podré dar...y otros engaños 

que nos decimos a nosotros 
mismos…



2. Tengo deudas (que tengo que pagar antes de dar). 

• Muchas veces sentimos vergüenza por tener deudas, y es más fácil 
no pensar en tener que dar. En primer lugar, debemos encontrar 
nuestro valor e identidad solamente en Cristo (Col. 3:3). No es que 
el Creador del universo necesite nuestra ofrenda (Hos. 6:6; Salmos 
40:6-8), sino que Él nos pide porque sabe que es una manera muy 
obvia y práctica para mostrar nuestro agradecimiento y adoración 
(Mal. 3:6-10)


• La pregunta esencial es: Si mi salario se reduce en un 10% , por 6

ejemplo, ¿ya no podré sobrevivir? Si la respuesta es NO,  ¿por qué 
no dar?


Resumen: Hay diferente niveles de deuda. Si es tan grande y nunca 
alcanzará a pagarla con los ingresos que recibe ahora, le 
recomendamos que busque consejería (se puede recibir consejería 
práctica sobre el dinero por medio del ministerio de misericordia de La 
Fuente) sobre cómo formar un plan para salir de este ciclo de deuda 
que le está esclavizando (Prov. 22:7). Si el pago de la deuda es 
alcanzable, le aconsejamos que pague su deuda y dé su ofrenda al 
mismo tiempo, porque eso refleja un corazón que ve a Dios como su 
tesoro (Mat. 6:21).


3. Tengo que ahorrar primero para tal cosa; después empezaré a 
dar. 

• El problema de ahorrar demasiado. Es bueno planificar y ser sabio 
con los recursos que Dios nos ha dado, pero tenemos que tener 
cuidado de no confiar en nuestros planes, en vez de confiar en 
Dios; y tampoco de enfocarnos en nuestras metas, en vez de las 
de Dios. (Lucas 12:13-21).


• Ahorrar es sabio (Prov. 21:20), pero eso no es excusa para no 
dar. Cuando planificamos pensando sólo en nosotros y no en 
Dios, decimos dos cosas:


• Dependo de mis planes en primer lugar y no de Dios (Mateo 
6:28-33) 


• Dios no es central, Él no es mi premio en última instancia 
(Salmo 73:25-26,28) 


 El asunto no es dar exactamente 10%, sino, "Que cada uno dé como propuso en su corazón, no de 6

mala gana ni por obligación, porque Dios ama al dador alegre." (2 Cor. 9:7) 
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• El problema de no ahorrar suficiente. El no ahorrar en absoluto es 
necedad (Prov. 21:20). La diligencia ayuda para tener abundancia. 
El apuro o falta de planificación lleva a la pobreza (Prov. 21:5 con 
Prov. 15:21). Es bueno dejar una herencia o planificar dejarla (Prov. 
13:22 con Prov. 19:14). 


•  Resumen: En general, la prioridad es dar a Dios— no es malo 
ahorrar (incluso, es sabio); lo malo es confiar en nuestros ahorros 
(un granero) en vez de confiar en Dios por ello, y no dar en 
absoluto.


4. De lo único que se habla es de dar, ¡las iglesias sólo quieren mi 
dinero! 

• Como dice la introducción de de este folleto: “Sí, hay un abuso 
terrible por parte de algunas iglesias”, pero eso no niega el 
mandato bíblico de dar. Pues no sólo es un mandato, es un 
privilegio ayudar y compartir en la misión de Dios para expandir Su 
nombre por medio de la Iglesia (Ef. 3:8-10).


• Si no puede confiar en La Fuente, quizá sea mejor que busque 
otra iglesia en la que pueda confiar.


5. Doy a otros ministerios en lugar de dar a la iglesia. 

• Nuestra primera prioridad es dar a la iglesia local (Gal. 6:10). Si 
quiere dar a algún ministerio después de dar a la iglesia, no hay 
evidencia bíblica que diga que sólo se pueda dar a la iglesia. 


• La Fuente no desea controlar su manera de dar, sólo queremos 
enfatizar la centralidad de la iglesia local en los propósitos de Dios 
para proclamar Su nombre  (Ef. 3:8-10). 
7

• La iglesia es una familia, no una organización. Deberíamos disfrutar 
en ayudar a nuestros hermanos y hermanas, y no verlos como una 
obligación ni una carga. (Rom. 8:15-17; Ef. 2:19; 1 Tim. 5:1-2). 


• Resumen: Esto quiere decir que nuestra prioridad debe ser dar a 
nuestra familia (iglesia local), antes de ayudar a otras fundaciones o 
ministerios (no es que no se puede dar en absoluto a los 
ministerios fuera de la iglesia). 


 ¿Qué significa “proclamar Su nombre” en términos prácticos? Vea punto 6 para un breve resumen de 7

la responsabilidad de la iglesia.
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6. Parece que La Fuente, como iglesia, tiene apoyo del extranjero, y 
parece que no necesita de mi apoyo financiero (dinero); entonces 
¿está bien que otros den, y yo no? 

• En primer lugar, es importante darnos cuenta que la mayoría de 
iglesias (incluso en el Nuevo Testamento) se inician con ayuda de 
otras iglesias hermanas. La meta es no seguir dependiendo de la 
ayuda de afuera, sino ser una iglesia que pueda sustentarse, 
reproducirse y ayudar a otras iglesias.


•  Recuerde que no damos solamente basados en una necesidad (o 
necesidad percibida). No es que Dios necesite nuestro dinero. 
Damos como respuesta de un corazón capturado por los 
propósitos de Dios (y recuerde que uno de Sus propósitos es 
expandir Su nombre por medio de Su iglesia. Mateo16:18,Ef. 
3:8-10).  Siempre existirá la necesidad real de levantar y establecer 
iglesias. 


• El tema central de la historia en Marcos 12:41-43 es que todos 
debemos dar y no sólo los que tienen en abundancia. Y ese deseo 
de dar debe venir de un corazón que ve a Cristo como supremo, 
como el máximo premio. Los que dan mucho no valen más que los 
que dan poco, la motivación del corazón es lo importante para Dios 
(2 Cor. 9:7; Lucas 12:34). 


• 2 Cor. 8: 1-5 nos muestra un ejemplo de creyentes en profunda 
pobreza que ruegan a Pablo que les dé la oportunidad de dar 
(ayudar) a una iglesia hermana. 


• Cuando pensamos que no tenemos que dar porque otros 
pueden dar en vez de nosotros, estamos justificándonos para no 
obedecer el llamado a dar. (Vea el ejemplo de Ananías y Safira en 
Hechos 5 sobre no dar con todo el corazón, sino con la intención 
de engañar a Dios, y cómo Dios les responde). De cierta manera, 
también estamos juzgando a Dios porque no tenemos los 
mismos recursos de otras personas (Mateo 25:14-30; Mateo 
6:25-34 dice que no debemos preocuparnos en absoluto sobre 
nuestras necesidades). 


• Volvemos otra vez a la conclusión de que somos mayordomos 
de lo que tenemos, ya sea en lo mucho o en lo poco (Lucas 
12:35-48) 


• El propósito no es levantar una mega iglesia, sino levantar una 
iglesia que sabe reproducirse.
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• Puede ser que muchos vean las ofrendas como los impuestos que se 
dan al gobierno para que sus funcionarios puedan trabajar. No es así. 
No es que los cristianos “normales” pagan a los “profesionales” para 
hacer su trabajo. Es el trabajo de cada creyente (Mateo 28:18-20; 1 
Pe. 2:5,9).
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Este es otro tema, pero brevemente, el rol de todos 
en la iglesia es testificar de la persona de Cristo, 

proclamar las buenas nuevas de la salvación, ser y 
hacer discípulos, ser bautizados y bautizar a los 

otros creyentes (identificarse con la comunidad de 
creyentes), enseñar (y recibir enseñanza) sobre el 

evangelio (Mateo 28:19-20), buscar el bienestar de 
la ciudad (Jer. 29:4-7), abogar por la causa del 
oprimido (Santiago 1:27; Job 31:16-23; Duet. 

10:18; Salmos 78:5), y levantar líderes/ancianos 
que aseguren que este trabajo se extienda (1 Tim. 

1:5; Heb. 13:17; Hechos 14:23).  

Cada persona en la iglesia debería involucrarse en 
estos propósitos, no sólo los líderes (1 Pedro 

2:5,9).



Errores comunes con el dinero. 
• 	La idolatría del dinero (Mateo 6:24 con Lucas 18:18-30) 


• 	Orgullo (en nuestra habilidad de dar) (Mateo 6:1-4) 


• 	Ciclos de deuda (que pueden llevar a la esclavitud) (Prov. 22:7) 


• 	Envidia (y su tendencia a destruir) (Prov. 14:30; Ec 4:4) 


• 	Confiar en el dinero como nuestro salvador (que puede proveer  
para nuestras necesidades y deseos) (Prov. 15:16; Lucas 12:13-  
21) 


• 	Ganar el mundo a costa de su alma (Mateo 8:36; Apoc. 3:17;  
Santiago 5:1-3) 


• 	Pereza (no trabajar) (Prov. 13:4 con 1 Tim. 5:8; 2 Tes. 3:6-15 con  
1 Juan 3:17-18) 


• 	No planificar ni ahorrar (lo que lleva a la inestabilidad  
financiera) (Prov. 21:5 con Prov. 15:21; 13:22; 19:14) 


• 	Codicia (el dinero como un ídolo) (1 Tim. 6:10) 


• La motivación de dar para ser bendecido por Dios (la doctrina falsa 
que dice que obedecemos a Dios para beneficiarnos a nosotros 
mismos y no para agradecerle a Él. Esta teología representa más a un 
Papa Noel y no al Dios de la Biblia). 


• Doctrina falsa en general (1 Tim. 6:3-5). 


• El principio de que Dios es nuestro tesoro (Mateo 6:21). 


• Lucas 18:11-14 habla de cómo los fariseos suelen justificarse a sí  
mismos por sus ofrendas y acciones, cuando sus corazones  
están lejos de Dios. 


• Las ofrendas no son una compensación por nuestro pecado (Salmo 
51:16,17). 


• Hechos 8:9-24 ¡Qué equivocado es tratar de comprar una buena  
posición delante de Dios por medio de dar! 


• No dar en absoluto (Mal. 3:8)
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• No entender que Dios es el dueño de todo. (Juan 3:27). 


• Egoísmo:  vernos a nosotros mismos como dueños en vez de 
mayordomos. (Santiago 4:3). 


•  Ansiedad o preocupación (preocupación con tener cosas  
materiales) (Lucas 12:22-34). 


Los informes de ingresos y egresos son presentados 
en las Reuniones de Miembros de Pacto 

(aproximadamente cada tres meses). Los libros de 
contabilidad están siempre abiertos para cualquier 

miembro. 
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